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11. Conclusiones

A lo largo de todo el proceso de elaboración de la presente investigación se ha intentado

plasmar la multicausalidad y la complejidad teórica que subyacen tras un fenómeno tan

reciente, cotidiano y, aparentemente, poco trascendente, como es la externalización o

mercantilización del trabajo reproductivo, así como la importante inserción laboral de

las mujeres inmigrantes en las actividades remuneradas que dicho proceso

mercantilizador genera. Una primera lectura nos permite concluir que esta situación se

debe, principalmente, a las dificultades derivadas de atender a una población autóctona

cada vez más envejecida y a los obstáculos inherentes al arduo cometido de

compatibilizar la vida laboral con la familiar a la que se enfrentan las mujeres que

trabajan fuera del hogar (por ahora, la mayoría de los hombres siguen inhibiéndose de

sus responsabilidades reproductivas), máxime en el caso de ausencia de servicios desde

el Estado del Bienestar que faciliten tal conciliación. Ante la escasez estructural de

mujeres autóctonas dispuestas a emplearse en las actividades remuneradas vinculadas a

las tareas de reproducción social, son las mujeres inmigrantes, cuyo “nivel de

aceptación” de un empleo es menor, las que acceden a ocupar estos vacíos en el

mercado de trabajo (VILLA 1990). Sin embargo, esta interpretación, aunque cierta, sólo

permite entrever la superficie del problema.

Hemos visto cómo tras la externalización de las tareas de la reproducción social afloran

con vehemencia las bases patriarcales de nuestra sociedad. La división sexual del

trabajo, totalmente inoperativa en una sociedad en la que se ha generalizado la familia

de “doble ingreso”  (los dos miembros de la pareja tienen una ocupación remunerada),

tiene raíces socioculturales muy profundas. A pesar de los avances culturales y sociales,

los datos constatan que el trabajo reproductivo sigue siendo prácticamente exclusivo de

las mujeres. Mientras el hombre no comparte sus responsabilidades doméstico-

familiares y el Estado no las incorpora como patrimonio de la vida pública, el conflicto

está abierto. Las mujeres con suficientes ingresos económicos delegan en otras mujeres

parte de las tareas reproductivas. Pero ¿de qué otras mujeres estamos hablando? La

investigación ha revelado que se trata de unas actividades (infraestructura del hogar,

cuidado de las personas) que se erigen como extensión de la invisibilidad y de la
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desvalorización social, cultural y económica que padece la esfera reproductiva. Se trata

de tareas socialmente etiquetadas como femeninas,  en el seno de una sociedad que se

rige por parámetros de eficiencia económica totalmente ajenos a la fundamental

aportación de dichas actividades para el bienestar de las personas y para el crecimiento

económico global.

Las principales “aspirantes” van a ser las mujeres inmigrantes, cuya doble condición de

mujer y de inmigrante no les ofrece otras oportunidades laborales. Es aquí donde la

investigación precisa un enfoque más global y pone de manifiesto, a través de las teorías

sobre migraciones y sobre el desarrollo, que la mercantilización del trabajo reproductivo

es un exponente más de las desigualdades a escala planetaria, en el contexto de un

proceso de globalización que aumenta sin cesar la brecha que separa los países ricos

(Centro) de los pobres (Periferia). La interacción entre capitalismo y patriarcado permite

explicar por qué un creciente volumen de mujeres procedentes de países periféricos son

impelidas a abandonar su lugar de origen y a dirigirse a los países del Centro, atraídas

por una fuerte demanda de fuerza de trabajo femenina para llevar a cabo las tareas

reproductivas. Este fenómeno se conoce como “internacionalización de la

reproducción”. Por lo tanto, el estudio de la proliferación de los servicios de proximidad

nos remite ineludiblemente a uno de los debates más centrales del feminismo: el género

no es una categoría universal, sino que el significado de la condición de mujer se

redefine en función de la etnia y la clase social.

11.1. La mujer inmigrante en el capitalismo global y patriarcal.

Sin lugar a dudas, una de las principales aportaciones de la presente investigación es

mostrar la conveniencia de abordar su objeto de estudio a partir de la interpenetración

de distintas contribuciones teóricas desde las Ciencias Sociales.  La complejidad

inherente a las migraciones femeninas como fenómeno social no admite las

explicaciones generalistas y, en exceso simplistas, que ofrecen los distintos enfoques

clásicos sobre las migraciones, acríticamente basados en los patrones de la inmigración

masculina; sino que requiere partir de dichos enfoques y repensarlos críticamente desde

una perspectiva de género. Para ello, en primer lugar, es menester atender a las bases del
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patriarcado y a su relación con el capitalismo, con el objetivo de comprender el origen

de la subordinación femenina. Seguidamente, se requiere abordar las bases teóricas que

van a permitir el análisis del trabajo de las mujeres, que culmina en el enfoque de la

producción-reproducción. También es necesario adentrarse en las teorías sobre el

desarrollo y revisarlas, con el fin de plasmar el papel activo y específico de las mujeres

como agentes de desarrollo en el marco de la Nueva División Internacional del Trabajo

(NDIT) y de la globalización (CASTELLS 1997). Con la imbricación de todo este armazón

teórico es posible explicar las migraciones femeninas y enmarcarlas dentro del proceso

globalizador, empleando el concepto de género como categoría de análisis básica e

indispensable. Esta Tesis Doctoral presenta el sustrato teórico que permite dar cuenta de la

complejidad del fenómeno y sentar las bases para un modelo teórico sobre migraciones

femeninas.

En contraste con la subestimación del papel de la mujer inmigrante en el discurso

científico y en las representaciones sociales sobre el fenómeno de las migraciones, se ha

constatado que las mujeres han alcanzado actualmente mayor protagonismo que los

hombres tanto en las migraciones internas como en los flujos migratorios

internacionales Periferia-Centro685. Las causas y consecuencias de los movimientos

migratorios femeninos tienen entidad propia, al jugar la mujer un papel social y

económico distinto al del sujeto varón, tanto en la esfera productiva como en la esfera

reproductiva, tanto en la sociedad de origen como en la de destino. Una lectura de las

migraciones en clave de género nos permite concluir que la migración femenina ya no

puede atribuirse sólo al hecho de que las mujeres sigan a sus esposos de forma pasiva,

sino que las mujeres emigran solas y siguen patrones migratorios distintos a los de sus

homólogos masculinos (MOROKVASIC 1983; 1984, 1993; PHIZACKLEA 1993; LUTZ

1997; COLETIVO IOÉ 1998a; PESSAR 1999; GREGORIO 1999). Se asiste, pues, a una

feminización sin precedentes de los flujos migratorios, que contrasta enormemente con

la marginalidad de la mujer inmigrante en los estudios realizados desde las Ciencias

Sociales. Paradójicamente, los modelos teóricos predominantes en el estudio de las

migraciones le siguen asignando un papel secundario, puesto que, o bien presuponen

que hombres y mujeres emigran por las mismas causas (el incremento salarial), como es

el caso de la perspectiva neoclásica; o bien reducen a la mujer a su rol en el ámbito

                                                
685 Véanse los capítulo 3 y 4.
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reproductivo e interpretan el desplazamiento de la mujer en calidad de esposa que sigue

a su cónyuge por reagrupación familiar y no por razones laborales. Esta es la visión de

muchos de los enfoques histórico-estructurales.

Tal ignorancia de la mujer inmigrante en los enfoques sobre las migraciones es debida,

principalmente, al vacío teórico sobre la participación femenina en la economía y sobre

el papel de la mujer como actora social del desarrollo, tal como se ha abordado en los

capítulos 2 y 3. Hasta finales de la década de los setenta, las distintas aproximaciones al

concepto “trabajo” se restringen a las actividades realizadas en el ámbito de la

producción asalariada. Con la aparición, en la década siguiente, del enfoque de la

producción-reproducción es posible captar la complejidad de las experiencias de trabajo

femeninas, gracias a la explicitación del engarce entre trabajo doméstico-familiar o

reproductivo y el trabajo realizado para el mercado, ambos indispensables para el buen

funcionamiento de la sociedad, capitalista o no (BORDERÍAS, CARRASCO 1994). Así

pues, la invisibilidad de la migración femenina está íntimamente relacionada con la no

valorización del papel de la mujer en la economía.

En lo que concierne al rol de la mujer en el desarrollo económico y social, de las teorías

clásicas –enfoque de la modernización y enfoque de la dependencia- se deduce que, aún

partiendo ambas de concepciones del desarrollo totalmente opuestas, tienen en común el

hecho de omitir las relaciones de género y promover los estereotipos de “pasividad” e

“inactividad” sobre la mujer, tan abundantes en la literatura sobre migraciones. Ambos

enfoques se encuadran en una visión productivista del desarrollo, ignorando que las

tareas reproductivas son imprescindibles para que el modo de producción capitalista

pueda disponer de una oferta adecuada de fuerza de trabajo. Estas teorías asumen que la

mujer, en general, está al margen del desarrollo, por cuanto sólo le atribuyen la

ejecución y responsabilidad de las tareas reproductivas. Con el fin de subsanar dicha

marginalidad, proclaman la necesidad de potenciar la presencia de la mujer en la esfera

productiva; pero en ningún momento tienen en cuenta el análisis de las relaciones de

patriarcado subyacentes y su papel determinante a la hora de comprender la

participación de hombres y mujeres en el mercado de trabajo (AFSHAR 1999; MASSOLO

1999; ZABALA 1999).
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Sin embargo, lejos de ser cierta la ausencia de la mujer de la esfera productiva, se ha

demostrado, a partir de la revisión bibliográfica, que existe una relación sistémica entre

la globalización del capitalismo y la feminización de la fuerza de trabajo en las

empresas multinacionales de los países Periféricos (SASSEN 1984). Por lo tanto, no es

que las mujeres estén excluidas de la producción, sino que se sitúan en los estratos

inferiores de la estructura ocupacional. La transnacionalización de la producción se

aprovecha de la fragmentación por sexos de la fuerza laboral en la Periferia y recluta a

mujeres trabajadoras, puesto que la adscripción de inferioridad que las relaciones

patriarcales confieren al colectivo femenino, permite que se les pague más bajos salarios

y convierte a las mujeres en una fuerza de trabajo más controlable y sumisa. El

capitalismo no construye las desigualdades de género, sino que éstas son generadas por

el patriarcado; el capitalismo las utiliza en beneficio propio, las reproduce y, a menudo,

las agrava. Es así que la interrelación entre clase social y género es esencial para

abordar el papel de la mujer en el desarrollo, tal como lo corrobora el hecho de que sean

la mujeres de los países pobres uno de los colectivos más oprimidos por el capitalismo

(BENERÍA 1991; MOORE 1999).

En consecuencia, todo análisis de las migraciones debe contextualizarse en los procesos

transnacionales y globales que permiten interpretar la actual feminización de la

migración hacia los países del Centro, como resultado de una intensa y creciente

demanda de fuerza de trabajo femenina, junto a procesos específicos de expulsión en los

países de origen, que tienen que ver con la penetración del capitalismo y la consiguiente

transformación de los sistemas de producción pre-capitalistas. La confluencia entre la

demanda global de mujeres trabajadoras en las industrias periféricas y el declive de sus

oportunidades económicas en las zonas rurales, provoca intensos flujos migratorios

rurales-urbanos de mujeres jóvenes que buscan trabajo en la industria que, posteriormente,

se convierten en firmes candidatas a protagonizar las migraciones internacionales

(SASSEN 1984, 1993; MOORE 1999; WILLIS, YEOH 1999). Por lo tanto, puede concluirse

que las migraciones internas y la asalarización de las mujeres en las industrias de los

países de origen están estrechamente vinculadas con el empleo de las mujeres

inmigrantes en los servicios mal pagados de los países centrales.
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Sin embargo, no debe caerse en el error de subordinar la dimensión de género a la de

clase social y dejar en un segundo plano las relaciones de reproducción en las que

hombres y mujeres están inmersos. En este sentido, de acuerdo con los postulados del

enfoque de la producción-reproducción, la organización de la reproducción es esencial

para comprender el tipo de presencia de la mujer en la esfera productiva y, por

consiguiente, en los flujos migratorios. La migración femenina no puede explicarse

simplemente como consecuencia de la introducción de las industrias para la exportación

en sus respectivos países, de la segregación por sexo de los mercados de trabajo en las

sociedades de origen  o de la demanda de fuerza de trabajo en los países de destino; sino

que también es necesario tener muy en cuenta las estructuras patriarcales y  las

jerarquías de poder que se dan dentro de la unidad doméstica. De ahí la necesidad de

incorporar el papel de las mujeres inmigrantes como agentes sociales con estrategias

autónomas, tales como huir de las estructuras patriarcales o satisfacer necesidades

económicas de la familia. De ese modo, los resultados de los estudios que han abordado

la problemática de la mujer inmigrante desde una perspectiva de género corroboran que

es la interacción entre las relaciones patriarcales y el sistema capitalista lo que

determina los desplazamientos de mujeres (GREGORIO 1997; ANTHIAS 2000; JULIANO

2000).

11.2. La incorporación laboral de la mujer inmigrante en la sociedad
receptora y su triple discriminación.

Aunque esta Tesis Doctoral parte de la definición de un marco conceptual-teórico de

referencia sobre la migración femenina, debe tenerse en cuenta que centra su mirada en

en los factores de “atracción” y no en los procesos migratorios femeninos en su

globalidad;  en otras palabras, la presente investigación aborda el análisis de cómo los

condicionantes estructurales de la sociedad receptora determinan la situación de la

mujer inmigrante en términos de integración laboral. Tomar los factores estructurales

referidos a la sociedad receptora como principal punto focal del estudio supone el

análisis de los factores de  “atracción” de las trabajadoras inmigrantes y de sus pautas de

incorporación a la sociedad receptora desde una perspectiva de género. Si bien toda

inmigración procedente de países periféricos se caracteriza por ocupar los espacios
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laborales no cubiertos por la población autóctona, este proceso se produce, a su vez, con

una especificidad de género; de modo que las mujeres inmigrantes son reclutadas para

ocupar los nichos laborales que no interesan a las mujeres autóctonas, por tratarse de

tareas socialmente denostadas, poco prestigiosas e insuficientemente remuneradas,

emblemáticas de la discriminación por razones de género: los servicios de proximidad.

Esta situación explica que las mujeres tengan acceso a un abanico más limitado de

posiciones en el mercado de trabajo que sus homólogos masculinos, de modo que

mayormente son confinadas en los servicios poco cualificados, vinculados a las tareas

de reproducción social.

El estudio de la inserción laboral de la mujer inmigrante se ha basado en la propuesta

teórica de los modos de “incorporación laboral” de Alejandro Portes y sus

colaboradores (PORTES 1983a, PORTES, BÖRÖCK 1989; PORTES, RUMBAUT 1990). La

incorporación de los inmigrantes ha sido explicada, a lo largo de la segunda parte de la

investigación, a partir de una serie de factores contextuales en la sociedad receptora, el

“contexto de recepción”, que permiten interpretar cuáles son los mecanismos que utiliza

la sociedad receptora para dar forma al proceso de triple discriminación laboral de la

mujer inmigrante –por clase género y etnia- y cómo éste se traduce en su

enclaustramiento en una actividad muy concreta: los servicios de proximidad

(MOROKVASIC 1983; 1984). Estos tres ejes de discriminación no actúan de manera

superpuesta, sino que se interrelacionan unos con otros y dan lugar a una gran

complejidad. De ese modo, la mujer inmigrante, por su condición de mujer, debe

enfrentarse a la lógica del patriarcado que rige en la sociedad receptora; por el hecho de

ser inmigrante, tiene que hacer frente a una política migratoria discriminatoria y a los

prejuicios ideológicos de la población autóctona y, por último, dada su condición de

trabajadora, accede a una posición socioeconómica subordinada en el mercado de

trabajo (COLECTIVO IOÉ 2001c).

Tal como se desprende del análisis del “contexto de recepción”686, las redes sociales

tienen una gran importancia en la delimitación de los “nichos laborales” para la mujer

inmigrante, en el sentido de proporcionarles capital social a la hora de acceder al

empleo y de diseñar sus estrategias de movilidad laboral (MARTÍNEZ VEIGA 1997a;

                                                
686 Véase el capítulo 6.
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AMBROSINI 1998; COLECTIVO IOÉ 1998a; OSO 1998; RAGHURAMM 1999; HERRANZ

2000). Las redes sociales constituyen uno de los factores que explica la fuerte

concentración de mujeres inmigrantes en el servicio doméstico y otras actividades poco

cualificadas del sector servicios. Por otra parte, hemos visto, desde una óptica feminista,

cómo las acciones institucionales, a través de la política migratoria como instrumento y

de la construcción jurídica de la figura de la mujer inmigrante, juegan un papel clave no

sólo en la modulación de la entrada de los flujos de mujeres inmigrantes, sino también

en su inserción laboral en determinadas ocupaciones (caracterizadas por la falta de

regulación y la informalidad) y, por ende, en su posición de inferioridad en relación al

Estado y a la condición de ciudadanía. El análisis de la política migratoria desde una

perspectiva feminista permite desenmascarar dos sistemas de exclusión sobrepuestos

para la mujer inmigrante, resultado de su doble condición de nacional de un país tercero,

a la vez que mujer (MESTRE 1999). La política de contingentes es el ejemplo más

fehaciente de que la política migratoria española está regida únicamente por el

imperativo de gestión del mercado de trabajo. En este sentido, las distintas medidas

políticas promueven la migración femenina fundamentalmente de carácter laboral, como

respuesta a la demanda de trabajadoras para llevar a cabo determinadas actividades

dentro de los servicios de proximidad, ante la escasez de fuerza de trabajo autóctona.

Por consiguiente, el “marco institucional” no sólo delimita legalmente la denominada

“etnoestratificación” o segmentación en función de la etnia; además, es copartícipe en la

configuración de un mercado laboral sexuado para la mano de obra inmigrante, que

relega a las mujeres a las actividades consideradas socialmente como típicamente

“femeninas”, justamente por ello más expuestas a la invisibilidad y a la explotación.

Pero al margen del reclutamiento “legal” de trabajadoras inmigrantes, no debe olvidarse

la elevada presencia de mujeres en situación ilegal o irregular, cuya mera existencia,

lejos de ser un efecto no deseado, es el resultado directo del diseño de los contenidos de

la política migratoria. Garantizar un monto suficiente de mujeres inmigrantes que

trabajen de forma sumergida, constituye la estrategia menos costosa para hacer frente a

la demanda de servicios de proximidad que el Estado no satisface, ante la ausencia de

servicios públicos de atención a la familia. En estos casos, a la vulnerabilidad propia de

la condición de inmigrante, debe añadirse su indefensión jurídica, que es aprovechada

por los empleadores particulares y por las empresas para ofrecerles inferiores salarios y
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peores condiciones laborales. En la actualidad, la necesidad de incorporar en el mercado

de trabajo a mujeres inmigrantes es una realidad que irá incrementándose en los

próximos años; por cuanto el desajuste entre oferta de fuerza de trabajo autóctona y

demanda en los servicios de proximidad no parece ser coyuntural, sino que, a tenor de

los datos que se han presentado, tiene un carácter marcadamente estructural. El sistema

de reclutamiento de las trabajadoras inmigrantes es resultado de la conjunción de los

requerimientos del mercado de trabajo y de los estereotipos sobre género vigentes en la

sociedad receptora, unos estereotipos que ignoran y desaprovechan el capital humano

que aportan estas mujeres (principalmente adquirido en las sociedades de origen). A

tenor de su doble condición de mujeres y de inmigrante, se las considera capacitadas

únicamente para desempeñar las tareas vinculadas a la mercantilización de la

reproducción social.

Otro aspecto clave del “contexto de recepción”, que permite explicar la ghettización

laboral de la mujer inmigrante, es el proceso de externalización de parte del trabajo

reproductivo por parte de las clases medias urbanas como motor de la demanda de

empleadas de hogar. Ante la serie de cambios demográficos, políticos, sociales y

económicos, acontecidos en los últimos años (que han impulsado importantes

transformaciones en la familia y en la gestión de la vida cotidiana, sobre la base,

principalmente, de la emancipación del colectivo de mujeres), la mujer autóctona se

enfrenta a grandes dificultades para compatibilizar su doble adscripción a la esfera

productiva y reproductiva, mientras el hombre sigue sin implicarse suficientemente en

las tareas doméstico-familiares –de acuerdo con los datos presentados en el capítulo 6-.

Es en este contexto que, por vez primera, se hace patente la importancia del trabajo

reproductivo y pasa a convertirse en un problema que trasciende el ámbito privado y

afecta al conjunto de la sociedad. Sin embargo, aunque esta problemática empieza a

incorporarse en la agenda política, el escaso desarrollo de la política familiar en España

(en especial, de las políticas de conciliación de la vida profesional y familiar) indica que

la resolución del “conflicto”, por el momento, sigue recayendo en las familias o, lo que

es lo mismo, en las mujeres (HANTRAIS, LETABLIER 1996; ESPING-ANDERSEN 1999;

FLAQUER 2000, BRULLET 2000; 2002).
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Las estrategias individuales para lograr la conciliación son diversas y suponen un

elevado coste, especialmente para las mujeres, tanto en el terreno emocional –estrés,

disminución de la fecundidad, sentimiento de culpabilidad, etc.-, económico –pérdida de

poder adquisitivo cuando se recurre al mercado-, como profesional –inactividad

femenina, doble presencia, obstáculos a la promoción laboral de las mujeres, etc.-.

Entre las distintas estrategias adoptadas ocupa un lugar destacado, sobre todo entre las

familias de clase media en la que ambos miembros de la pareja son laboralmente

activos, la mercantilización de parte de las actividades no remuneradas, realizadas por

mujeres. Ante la exigencia de competencia profesional para hombres y mujeres y la no

valoración social del trabajo reproductivo, determinadas labores reproductivas también

son rechazadas por determinadas mujeres autóctonas, las que cuentan con ingresos

económicos suficientes para comprar el trabajo de otras personas. Sin embargo, tal

externalización de parte del trabajo reproductivo está muy lejos de significar que la

mujer que trabaja fuera del hogar se descargue totalmente de sus responsabilidades

doméstico-familiares, análogamente a lo que ocurre generalmente en el caso de los

miembros varones del hogar. Por el contrario, habitualmente sigue siendo ella la que

supervisa las tareas que son delegadas, la que se ocupa de los quehaceres vinculados a la

organización, gestión y responsabilidad del hogar/familia, del trabajo de mediación

entre el hogar y las instituciones públicas y privadas dedicadas a la reproducción física y

social de los individuos, así como de la gestión afectiva y relacional de los miembros de

la familia (fiestas de aniversario, visitar enfermos, etc.). En definitiva, se asiste a un

proceso de transferencia de las tareas reproductivas a “otras” mujeres, por lo que

prácticamente no se alteran los patrones de conducta tradicionales según género en la

esfera privada. Puede concluirse que sigue existiendo una relación antagónica entre

hombres y mujeres que ya no sólo es legitimada a través del matrimonio (cuyo

significado, sin duda, tiende a despatriarcalizarse), sino también, desde el mercado, a

través de las relaciones de clase y, cada vez más, de etnia.

Es así como aparecen “nuevos” espacios para la ocupación de mujeres inmigrantes, que

van afianzando una internacionalización de la reproducción que permite a las mujeres

de los países del Centro ascender en la escala ocupacional y social, gracias a que las

mujeres procedentes de los países Periféricos se sitúan en la base de dicha escala. El

empleo de mujeres inmigrantes para realizar las tareas reproductivas preserva el hogar
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tradicional patriarcal, amortigua el conflicto dentro de la pareja, a la vez que tranquiliza

la conciencia de la mujer empleadora y refuerza su identidad como ama de casa

competente (MOMSEN 1999; ANDERSON 2000). Esta situación permite identificar un

trasvase de desigualdades de clase y etnia dentro del propio colectivo de mujeres, de

modo que se configura una grieta creciente entre una minoría de mujeres cualificadas,

que residen en los países del Centro y una mayoría de trabajadoras proletarizadas,

procedentes de la Periferia, de una clase social y de una etnia distintas, que ejercen de

“servidoras”.

De ese modo, el género añade otra dimensión a la estratificación en el mercado de

trabajo por razón de la etnia. Las mujeres autóctonas mejoran su posición laboral a

expensas de unas mujeres inmigrantes que realizan parte del trabajo reproductivo que

ellas rechazan. La subordinación en términos de género, clase social y etnicidad

constituye el marco de referencia de todo análisis de los procesos que producen y

reproducen las formas de marginación y exclusión de las mujeres inmigrantes

(MOROKVASIC 1984). Este instrumento analítico permite demostrar la inoperatividad de

una definición genérica de la etiqueta universal de “mujer”, puesto que el uso de la

categoría “género” debe interpretarse a la luz de otras divisiones sociales igualmente

determinantes. En consecuencia, plantea un enorme desafío para el movimiento

feminista (a menudo demasiado inmerso en una concepción etnocéntrica de las

desigualdades de género), en su intento de lograr la igualdad para todas las mujeres. En

este sentido, la protección de la familia por parte de las mujeres autóctonas que se han

emancipado, pasa por la negación de la vida familiar de otras mujeres, las mujeres

inmigrantes, tanto si dejan a sus familias en su país de origen como -aunque en menor

medida- si consiguen reagruparla, por cuanto la mayor parte de modalidades de los

servicios de proximidad en los que se insertan –especialmente el servicio doméstico

interno-  son incompatibles con la vida familiar (HONDAGNEU-SOTELO, AVILA  1999,

HONDAGNEU-SOTELO 2000; ANDALL 2000; PARRENAS 2001).

Los datos presentados a lo largo de estas páginas revelan que los servicios de

proximidad son uno de los yacimientos de empleo con mayor potencial de generar

nuevos puestos de trabajo. Sin embargo, se ha demostrado que el principal dilema que

plantea su expansión no recae en la cantidad de empleo creado, sino en su calidad
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(TORNS 1997, 1999b). Se ha constatado que en España, a diferencia de lo que ocurre en

otros países europeos con Estados del Bienestar más desarrollados, los servicios de

proximidad se caracterizan por su escasa regulación y por la ausencia de medidas

encaminadas a su profesionalización; además, el Estado apenas interviene en la

financiación de estas actividades. La ya comentada falta de regularización y la ausencia

de corresponsabilidad pública inciden negativamente en los salarios y en las

condiciones laborales de las personas que prestan estos servicios y, por consiguiente,

refuerzan todavía más si cabe su desprestigio social.

Ante unos potenciales consumidores/usuarios que, o bien tienen problemas de solvencia

económica (piénsese en los pensionistas jubilados), o bien, por motivos culturales, se

muestran reticentes a pagar precios elevados por recibir prestaciones que están tan

sumamente devaluadas, se potencia la expansión de las modalidades más baratas de los

servicios de proximidad, cuyo menor coste se consigue mediante una desregulación

“excesiva” de las condiciones de empleo (FUNDACIÓ CIREM 1999). Al tratarse de

actividades intensivas en fuerza de trabajo,  propias de los mercados “incompletos” e

“irregulares”, que habitualmente se ejecutan dentro del ámbito privado del hogar, la

mayoría de estos nuevos empleos o bien adquieren la modalidad del servicio doméstico

tradicional (régimen de dependencia persona a persona), tanto declarado como no

declarado; o bien de empleos “atípicos” en empresas privadas de servicios, a cambio de

ínfimos salarios y peores condiciones laborales, muy a menudo dentro de la economía

informal. El inmenso potencial de creación de empleo en torno a los servicios de

proximidad se concreta en empleos de pésima calidad, lo que a la vez es causa y

consecuencia de su flagrante feminización; en el contexto de un mercado de trabajo ya

de por sí estructurado a partir de las desigualdades de género y en el que las

ocupaciones desempeñadas por las mujeres son menos valoradas, tanto económica

como socialmente, que las ejecutadas por sus homólogos masculinos.

Por lo tanto, la feminización de estos servicios no obedece únicamente a la proliferación

de empleos precarios y de baja calidad, sino al hecho de que son actividades que se

desarrollan en el ámbito privado del hogar, con la consiguiente invisibilidad y

desprotección ante eventuales abusos que ello conlleva; que presentan una fuerte

connotación servil, al estar íntimamente vinculadas a la figura del criado/criada
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tradicional y, por último, que han sido socialmente construidas como una mera

extensión del trabajo reproductivo, atribuido desde siempre a las mujeres, sin percibir

remuneración ni reconocimiento social a cambio. Por todo ello, estas actividades, una

vez traspasadas al mercado, no se desprenden del imaginario de la “servidumbre”, del

estigma de “tareas propias de mujeres”,  de la descualificación (a las que cualquiera

puede acceder sin especial especialización) y de la desvalorización social y económica.

Constituyen, sin lugar a dudas, el último peldaño de la marginalidad en términos de

cualificación, estatus y salario (BORDERÍAS 1991). Si a todas estas especificidades se les

añaden las asimetrías de género, clase y etnia ya comentadas, se acaban de perfilar los

rasgos de los servicios de proximidad.

Ante esta situación, son preferentemente mujeres sin estudios, con necesidades

económicas y, cada vez más, mujeres de otra etnia, las que, a falta de otra salida laboral,

cubren estos empleos y suavizan la tensión entre oferta y demanda. Al tratarse

mayormente de mujeres de cuyo trabajo remunerado depende la supervivencia

económica del resto de miembros de la familia (ello es así para las mujeres inmigrantes,

aunque también para buena parte de las mujeres autóctonas que encabezan familias

monoparentales), no tienen otra alternativa y deben realizar largas jornadas laborales,

con importantes repercusiones en su salud y en su vida familiar. Por todo ello, los

empleos en los servicios de proximidad, bajo las actuales condiciones en las que se

están desarrollando en España, refuerzan la segregación ocupacional de las mujeres en

el mercado de trabajo tanto a nivel horizontal como vertical (TORNS 1995b, 1997, 1998,

1999b).  Es así como se materializa la triple discriminación (a partir de la clase, el

género y la etnia) de la mujer inmigrante, que llega a España atraída por la fuerte

demanda en este sector y a la que no se brindan otras salidas laborales.

11.3. La etnización de los servicios de proximidad.

Los resultados del trabajo de campo y el análisis de las fuentes secundarias permiten

concluir que la estructura de la oferta de servicios de proximidad, lejos de constituir un

sector homogéneo, se configura a partir de distintas modalidades, tal como refleja la

Figura 11.1. Dichas modalidades se distinguen entre sí, principalmente, en función del
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tipo de servicios ofertados y de su grado de profesionalización, así como del tipo de

relación laboral que mantiene la persona que presta el servicio. Ambos elementos

permiten diseñar una jerarquía dentro de los servicios de proximidad, que revela la

existencia de un proceso de segmentación en los términos de PIORE (1983a, 1983b).

Una aproximación a las condiciones laborales de cada uno de los niveles y a la posición

que ocupan las trabajadoras autóctonas e inmigrantes a lo largo de la jerarquía,

constituye una de las principales aportaciones de la presente Tesis Doctoral.

FIGURA 11.1.  SEGMENTACIÓN DE LOS SERVICIOS DE PROXIMIDAD.

Fuente: elaboración propia

En la base de dicha estructura jerarquizada se sitúa el servicio doméstico tradicional, en

concreto el subsector del servicio doméstico interno, tanto si se declara a la Seguridad

Social como si se presta desde la economía sumergida. Como principales puntos débiles

de esta modalidad, merecen ser destacados: (1) su débil regulación laboral, por cuanto

se rige por el Régimen Especial de Empleadas de Hogar (REEH) y éste es claramente

discriminatorio en relación al régimen general; (2) la informalidad y la irregularidad

(ausencia de contrato de trabajo, incumplimiento del pago de las cuotas a la Seguridad

Social por parte del empleador; uso frecuente de fuerza trabajo inmigrante en situación

ilegal y/o irregular); (3) la falta de privacidad y el aislamiento de la trabajadora,

inherentes al ámbito privado en el que se desarrolla la actividad; (4) bajos salarios,

largas jornadas de trabajo y otros “abusos”; (5) la no especialización de la trabajadora

en un tipo de tareas (“chica para todo”); (6) por último, se trata de una actividad con una

fuerte connotación servil y  que favorece la despersonalización de la trabajadora, que es

Empresas no intermediarias
con financiación pública

(TIPO 3)

Empresas no intermediarias
sin financiación pública (TIPO 2)

A través de empresas intermediarias
(TIPO 1)

Servicio doméstico tradicional
externo
(“fijas” y “asistentas por horas”) Por “cuenta propia”

A través de empresas intermediarias
(TIPO 1)Servicio doméstico tradicional interno

Por “cuenta propia”
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tratada como si careciera de vida propia más allá de su rol como empleada doméstica.

Sin embargo, debe tenerse en cuenta que el servicio doméstico interno favorece el

ahorro económico de las trabajadoras (gastos de alojamiento y de manutención), lo que

puede resultar ventajoso para las trabajadoras inmigrantes que han llegado solas, sin sus

familias, y que quieren ahorrar la máxima cantidad de dinero para regresar cuanto antes

a sus países de origen.

El segundo nivel de la jerarquía está constituido por el resto de modalidades dentro del

servicio doméstico tradicional (empleadas externas “fijas” y asistentas “por horas”). Se

trata de un proceso de movilidad laboral ascendente con respecto al servicio doméstico

interno, por cuanto reduce los lazos de dependencia personal y el servilismo, ya que la

empleada deja de residir en el hogar de quien emplea y trabaja para uno o más hogares

durante un número de horas pactado previamente. Además, esta modalidad facilita la

flexibilidad horaria, puesto que las trabajadoras pueden escoger el número de horas que

desean trabajar y compaginar así su trabajo remunerado con sus responsabilidades

familiares, o con la asistencia a cursos formativos o la búsqueda de otro empleo, por

ejemplo. No residir en el hogar del empleador confiere mayor privacidad para la

empleada y el establecimiento de una relación laboral formal. En este sentido, tal

proceso podría definirse como el tránsito desde el estatus de servidora hacia el de

profesional del servicio doméstico (COLECTIVO IOÉ 2001c:412).

Por lo que respecta al contenido de las tareas, éste no difiere sustancialmente según se

trate de empleadas internas, externas o asistentas, si bien se observa que las dos

primeras cubren tanto la infraestructura del hogar como el cuidado de las personas,

mientras que las asistentas por horas realizan actividades más especializadas y menos

integradas en la vida cotidiana del hogar (limpieza, plancha, etc.), a tenor de su jornada

laboral más reducida. Por consiguiente, la modalidad de “asistenta por horas” facilita la

posibilidad de que la trabajadora se especialice en el desempeñado cualificado de tareas

específicas (infraestructura del hogar, cuidado de niños, cuidado de ancianos, etc.), lo

que facilita que pueda utilizar su experiencia y especialización como activo (a través de

las “buenas” referencias) a la hora de negociar las condiciones laborales. Además,

aunque en términos globales el servicio doméstico externo signifique una disminución
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de los ingresos con respecto al servicio doméstico interno (por cuanto no se cubren los

gastos de alojamiento y manutención), el precio/hora, por lo general, es más elevado.

Pero también hemos visto que no todo son ventajas. El servicio doméstico externo sigue

tratándose de una actividad con una débil regulación laboral, por cuanto se le aplica el

Real Decreto 1421/85 y un régimen especial en el sistema de la seguridad social (el

REEH, con una cobertura claramente discriminatoria e inferior a la garantizada por el

Régimen General687). Además, en este subsector del servicio doméstico es muy habitual

el trabajo no declarado, tanto para las trabajadoras autóctonas como inmigrantes. Son

contadas las ocasiones en las que la trabajadora opta por pagarse las cotizaciones al

Régimen Especial de Empleadas del Hogar, aún a sabiendas de que ello le impide tener

derecho a cualquier acción protectora (enfermedad, pensión de jubilación, etc.). La

fuerte incidencia de la economía sumergida entre las mujeres inmigrantes se explica, en

algunos casos, porque su situación legal no les permite cotizar; en muchos otros,

porque no les compensa la pérdida de ingresos derivada del pago de las cotizaciones,

sobre todo cuando su proyecto migratorio no se basa en el asentamiento definitivo, o

cuando conciben su inserción laboral en el servicio doméstico como algo temporal.

Algunas mujeres autóctonas también eluden con frecuencia darse de alta a la Seguridad

Social “voluntariamente”. En primer lugar, porque ya acceden a los beneficios de la

Seguridad Social a través de su cónyuge y conciben sus ingresos como

“complementarios”. En segundo lugar,  porque cotizar en el REEH podría suponer para

ellas el reconocimiento social de un estatus, el de “cuidadora” o el de “mujer de la

limpieza”, que, dada su escasa valorización social, se haría más visible que mientras

trabajan en el servicio doméstico de manera informal (“sólo trabajo unas horas”) y

podría comportarles la pérdida del estatus social que les confiere la situación laboral de

su cónyuge.

Alternativamente al servicio doméstico tradicional, otra modalidad de los servicios de

proximidad, todavía incipiente en España aunque con un gran potencial de expansión,

está constituida por las empresas de servicios domiciliarios. Estas pueden subdividirse,

a su vez, entre, por un lado, empresas intermediarias (TIPO 1), caracterizadas por no

contratar directamente a su plantilla y ejercer una función de intermediarias entre la

                                                
687 Véase al respecto el apartado 8.1., en el capítulo 8.
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oferta y la demanda y, por el otro,  empresas no intermediarias, con cuyo personal sí se

establece una relación laboral (TIPO 2 y TIPO 3). Las empresas intermediarias se sitúan

en el mismo nivel que el servicio doméstico tradicional dentro de la jerarquía, por

cuanto ofrecen una vinculación laboral externa con la plantilla (contrato mercantil o

bien simplemente selección de personal), sin costes fijos laborales, lo que les permite

contar con tarifas de precios muy bajas y competitivas. Este rol “intermediario” genera

puestos de trabajo con condiciones laborales análogas a las que se dan en el servicio

doméstico interno o en el servicio doméstico “externo” o “por horas” (economía

informal, bajos salarios, largas jornadas laborales, etc.).

Sin embargo, las empresas intermediarias ofrecen una serie de ventajas a sus empleadas

de las que carecen si trabajan “por su cuenta”, tales como: (1) no tener que buscar

directamente los servicios; (2) períodos de inactividad breves entre un servicio y otro,

ya que las empresas cuentan con un gran volumen de servicios; (3) garantía de cobro

cuando es la empresa la que se ocupa directamente de facturar los servicios a sus

usuarios; (4) en algunas empresas, una supervisión externa de la relación entre

trabajadora y cliente/usuario, lo que significa una mayor protección para la trabajadora

ante eventuales situaciones de abusos y explotación; (5) salvo en el caso de demanda de

empleadas domésticas internas, el hecho de que el cliente recurra a los servicios de una

empresa y no directamente a una trabajadora concreta (a diferencia de lo que ocurre en

el servicio doméstico tradicional), puede propiciar el establecimiento de una relación

laboral más impersonal y alejada del servilismo; y (6), por último, proporciona mayor

flexibilidad horaria, lo que favorece a las mujeres con cargas familiares. La oferta de

servicios de proximidad –salvo el servicio doméstico interno- cubre las veinticuatro

horas del día y todos los días de la semana, por lo que la empleada puede escoger

aquellos servicios cuyo horario mejor se adapte a su disponibilidad (limpieza sólo por

las mañanas, cuidado de niños sólo por las tardes, atención de ancianos sólo los fines de

semana, etc.), así como tomarse períodos de inactividad en función de sus

circunstancias personales.

Por último, en la cúspide de la jerarquía de modalidades dentro de los servicios de

proximidad, se ubican las empresas no intermediarias, que conciertan contratos de

trabajo con la plantilla a partir del Régimen General de la Seguridad Social y que, por



C11: Conclusiones

488

ahora, constituyen la modalidad menos extendida. En su conjunto, las condiciones

laborales de las empresas no intermediarias resultan claramente ventajosas para las

empleadas en relación al resto de modalidades. Tanto el sistema de reclutamiento, la

naturaleza de la relación contractual, como la propia construcción de las categorías

profesionales, se traducen en un proceso de movilidad laboral ascendente (aunque en

algunas ocasiones pueda suponer una disminución del salario directo en relación a las

otras modalidades), que proporciona una serie de mejoras en el terreno laboral y

personal: (1) gozar de las prestaciones derivadas de la cotización al Régimen General de

la Seguridad Social (vacaciones, paro, pensión de jubilación, bajas por enfermedad); (2)

una mayor valorización y profesionalización de los servicios y, por ende, de las

personas que los prestan, mediante una oferta fragmentada, que distingue los servicios

en función de sus contenidos y de la cualificación profesional requerida; (3) la empleada

se siente respaldada ante posibles abusos una vez en el hogar (indeterminación de

tareas, horarios ilimitados, etc.), por cuanto es la empresa quien ejerce de mediadora

entre la trabajadora y el cliente/usuario, quien negocia los contenidos de las tareas y

supervisa su evolución; (4) una relación más impersonal entre empleada y cliente,

alejada del imaginario de la servitud, ya que el usuario contrata el servicio de una

empresa y no a una trabajadora concreta; (5) mayor estabilidad laboral, ya que al menos

durante el período de vigencia de un contrato de trabajo se garantizan unos ingresos

fijos mensuales; (6) favorece la organización colectiva, ya que la trabajadora, aunque

realice su actividad en el espacio físico del hogar del usuario/cliente, se siente miembro

de una plantilla integrada por otros trabajadores que comparten sus mismas condiciones

laborales, con los que coincide físicamente en momentos puntuales (reuniones con el

coordinador o coordinadora, cursos formativos, etc.).

Pero de todas estas constataciones, que obviamente constituyen un importante avance

para las trabajadoras en el terreno laboral, no se deriva de manera automática la

creación de empleos de calidad.  Las empresas no intermediarias que sólo ofrecen

servicios privados (TIPO 2) deben hacer frente a la ardua competencia de precios

ejercida desde las restantes modalidades, lo que logran, salvo contadas excepciones, en

detrimento de las condiciones laborales (bajos salarios) y del impulso de la precariedad

laboral, mediante el recurso a la contratación eventual de obra o servicio (en función de

la duración de un servicio determinado) y, además, a tiempo parcial.  Estas prácticas se
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agravan todavía más si cabe debido a la ausencia de un convenio colectivo en vigor que

regule los servicios domiciliarios. Puesto que la mayor parte de las trabajadoras

empleadas en empresas no intermediarias están contratadas a tiempo parcial y su nivel

de ingresos es bajo, de las entrevistas y grupos de discusión se desprende que es harto

habitual que complementen su jornada laboral en la empresa con la prestación de otros

servicios domiciliarios, generalmente no declarados, que consiguen a través de

empresas intermediarias o bien “por su cuenta”.

En los casos en que la empresa no intermediaria percibe financiación pública (TIPO 3)

mejoran, en términos globales, las condiciones laborales de las empleadas, aunque,

lamentablemente, no de forma sustancial. Ciertamente, por cuanto es una exigencia de

las administraciones locales a la hora de adjudicar los Servicios de Atención

Domiciliaria (SAD), (1) se incrementa la estabilidad de la plantilla (aumenta la

proporción de contratación de carácter indefinido); (2) se garantiza en mayor medida el

cumplimiento de las condiciones laborales que recoge el Convenio colectivo de trabajo

para el sector Trabajadoras Familiares de Cataluña para los años 1999-2000, a pesar de

haber sido impugnado y no estar actualmente en vigor, y (3) el sistema de reclutamiento

de la plantilla se basa en la profesionalidad, de modo que la mayor parte del personal

está titulado.

Sin embargo, las empresas TIPO 3 perciben recursos públicos previa adjudicación de

concursos de servicios sociales en corporaciones locales, cuya renovación es periódica y

siempre “pende de un hilo”, estando supeditada a la concurrencia de otra empresa que

ofrezca mejores prestaciones e infraestructuras. La incertidumbre de no saber si se va a

seguir percibiendo financiación pública a corto plazo, comporta que la apuesta por la

contratación indefinida de la plantilla se perciba como excesivamente arriesgada.

Además, la financiación pública sólo cubre los Servicios de Ayuda Domiciliaria para

personas mayores, de carácter asistencial y circunscritos a una zona geográfica

determinada (un barrio, un distrito, un municipio, un grupo de municipios, etc.), por lo

que el resto de los servicios que oferta la empresa siguen siendo privados. En

consecuencia, sus tarifas están igualmente expuestas a la competencia “deslegítima” de

precios que se lleva a cabo desde el resto de modalidades, así como a una demanda
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insuficientemente solvente y con hábitos de consumo generalmente cubiertos desde la

economía informal,  mucho más rentable.

De la jerarquización de los servicios de proximidad se deriva un proceso de

segmentación en función de la etnia dentro de los servicios vinculados a la reproducción

social. Es importante destacar que, aunque de los datos estadísticos presentados en

anteriores capítulos se desprende que determinados perfiles de mujeres autóctonas

(actualmente todavía representan cerca de un 80% del total de la fuerza de trabajo en el

servicio doméstico, aunque dicha proporción se va reduciendo) y las trabajadoras

inmigrantes conviven en los servicios de proximidad, no se concentran en las mismas

modalidades, tal como reproduce la Figura 11.2.

FIGURA 11.2.  LA ETNIZACIÓN DE LOS SERVICIOS DE PROXIMIDAD.

Fuente: elaboración propia

Las trabajadoras inmigrantes son confinadas en las modalidades menos deseadas y

valorizadas, eludibles por las trabajadoras autóctonas con mayores ingresos. Así lo

certifica el hecho que la mujer inmigrante se concentre preferentemente en la modalidad

del servicio doméstico interno (tal como se ha señalado en el apartado 8.3., más de la

mitad de las mujeres inmigrantes empleadas como domésticas trabajan como

“internas”), una modalidad cuya demanda crece en los últimos años (a consecuencia,

principalmente, del envejecimiento de la población) y que se enfrenta a la casi total

ausencia de mujeres autóctonas dispuestas a emplearse en ella. Las trabajadoras
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inmigrantes son reclutadas en el servicio doméstico interno tanto a través de contactos

proporcionados por sus propias redes migratorias, como a través de empresas

intermediarias a las que se inscriben una vez en la sociedad receptora. Ya no existe

reemplazo generacional para las empleadas autóctonas “internas”, que venían de las

zonas rurales y que abandonaban el servicio doméstico interno en cuanto se casaban.

Esta situación permite demostrar la existencia de un proceso de sustitución entre

empleadas autóctonas e inmigrantes, de manera que las últimas son reemplazadas por

las primeras.

El “nivel de aceptación” de un empleo constituye un concepto clave para comprender

las estrategias de los distintos colectivos a la hora de aceptar una determinada

modalidad de empleo (VILLA 1990). En lo que concierne a las mujeres inmigrantes,

tanto sus imperiosas necesidades económicas como el diferencial salarial con respecto a

los países de origen favorece que acepten en la sociedad receptora salarios y

condiciones laborales por debajo de las que están dispuestas a suscribir las trabajadoras

autóctonas o las propias inmigrantes en sus países de origen. En el caso del servicio

doméstico interno, en tanto favorece la estabilidad laboral y el ahorro económico, se

amolda a las necesidades y objetivos de las mujeres inmigrantes que emigran solas,

dejando a sus familias en el país de origen, con el firme propósito de mandarles la

máxima cantidad de dinero en el mínimo tiempo posible y, posteriormente, retornar a su

lugar de origen. Por lo tanto, el proyecto migratorio y la situación familiar son aspectos

fundamentales a la hora de determinar el tipo de inserción laboral de las mujeres

inmigrantes, sus condiciones de trabajo y su “nivel de aceptación” de un empleo.

En el servicio doméstico externo y en la modalidad de asistentas por horas, en cambio,

concurren tanto las mujeres autóctonas como las inmigrantes, lo que configura una

relación de competencia entre ambos colectivos de trabajadoras; al menos a corto plazo,

puesto que las empleadas domésticas autóctonas son habitualmente mujeres mayores de

40 años688. Mientras la mujer inmigrante que abandona el servicio doméstico interno se

concentra en mayor medida en la modalidad de empleada externa para un único

empleador (a quien corresponde el pago de las cotizaciones a la Seguridad Social si la

duración del servicio sobrepasa la mitad de la jornada habitual), la figura de la
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“asistenta por horas” es más recurrente entre las trabajadoras autóctonas. Para las

mujeres inmigrantes, en el tránsito del servicio doméstico interno hacia el externo

influye la antigüedad en el asentamiento en la sociedad receptora; contar con un nivel

educativo superior al requerido por la actividad que realizan (inconsistencia de estatus);

el hecho que la familia resida en la sociedad receptora; así como disponer de redes

sociales que faciliten los contactos. En este sentido, las mujeres inmigrantes que carecen

de la ayuda de las redes sociales (a raíz de un cambio de municipio de residencia, por

ejemplo), compiten con desventaja a la hora de encontrar “casas por su cuenta”, ya que

su condición de extranjeras despierta reticencias entre los potenciales clientes de un

mercado anónimo. Para estas mujeres, el pago de una cuota a una empresa intermediaria

les supone un respaldo y les garantiza poder contar con servicios de forma rápida.

En el nivel más alto de la jerarquía, las empresas no intermediarias, el trabajo de campo

muestra que constituye un segmento integrado fundamentalmente por mujeres

autóctonas, aunque no se dispone de datos estadísticos al respecto. Sus condiciones

laborales más “atractivas” se traducen en una incipiente relación de competencia entre

la fuerza de trabajo autóctona y la inmigrante, aunque, de momento, la presencia de

trabajadoras inmigrantes es muy reducida. En estas empresas se emplea a mujeres

autóctonas que proceden de otras modalidades de los servicios de proximidad

(generalmente sumergidas) o bien de la inactividad, que cuentan con un bajo nivel

educativo y que han obtenido, en muy poco tiempo, una cualificación profesional que

las capacita para trabajar en los servicios domiciliarios (excepto cuando se trata de

servicios de limpieza). Se trata de trabajadoras de edad avanzada, a las que el mercado

de trabajo no ofrece más que estas oportunidades laborales, que viven su trabajo

remunerado con una mezcla de vocación y resignación y, por lo general, tanto su salario

como cotizar en la Seguridad Social es vital para sus economías familiares (a menudo

son mujeres separadas, divorciadas o viudas, que encabezan familias monoparentales).

 Junto a ellas, se detecta un pequeño grupo de mujeres inmigrantes –que irá, sin lugar a

dudas, creciendo en un futuro próximo-, con un nivel educativo elevado, con un tiempo

considerable de permanencia en la sociedad receptora y con voluntad de establecerse en

ella de manera definitiva. Habitualmente se limitan a cubrir los servicios más periféricos

                                                                                                                                              
688 Las generaciones de mujeres más jóvenes, sin lugar a dudas, van a tener expectativas laborales
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e inestables, por lo que en raras ocasiones forman parte del núcleo estable de la

plantilla.  Estamos ante mujeres inmigrantes, por lo general,  más exigentes en su “nivel

de aceptación” de una ocupación, no movidas únicamente por una motivación

económica, y con un acusado deseo de superación personal. En consecuencia, su

presencia en la empresa es resultado de una estrategia de inversión en capital humano:

han obtenido una titulación en la sociedad receptora (auxiliar de geriatría, trabajadora

familiar, etc.) que les permite acreditar cualificación profesional y dar el salto del

servicio doméstico tradicional hacia una empresa de servicios domiciliarios no

intermediaria. Ello se traduce en un proceso de movilidad ocupacional ascendente

dentro de los servicios de proximidad.

Hasta el momento se han destacado aquellos aspectos de las características personales

del colectivo de mujeres inmigrantes (capital cultural, diferencias culturales en torno al

concepto “occidental” de higiene, etc.) y de sus estrategias (nivel de aceptación,

proyecto migratorio, tiempo de asentamiento en la sociedad receptora) que influyen en

la progresiva etnización de los servicios de proximidad menos valorados. Es así como,

si bien durante la primera y la segunda parte de la investigación se ha demostrado que

una serie de procesos de carácter estructural relegan a la mujer inmigrante a los

servicios vinculados a la reproducción social, tal inserción laboral debe ser matizada a

partir de las características y estrategias propias de las trabajadoras; lo que puede

propiciar distintas pautas de movilidad dentro de los servicios de proximidad o incluso

hacia otras actividades fuera del sector689. Asimismo, la etnización de los servicios de

proximidad también se explica en base a las configuraciones ideológicas estereotipadas

procedentes de la demanda de la fuerza de trabajo, en el sentido de preferir a la mujer

inmigrante para determinadas tareas antes que a la mujer autóctona (selección

preferente) y de rechazarla para desempeñar otras actividades (discriminación negativa).

En este sentido, de las entrevistas se desprende que las prácticas manifestadas por los

gerentes de las empresas de servicios domiciliarios a la hora de reclutar personal,

coinciden perfectamente con las preferencias de sus clientes. Los usuarios que optan por

el servicio doméstico tradicional o que contratan los servicios de las empresas

                                                                                                                                              
distintas.
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intermediarias, prefieren a las empleadas inmigrantes y las discriminan positivamente

(sobre todo para llevar a cabo tareas de cuidado de personas ancianas), a tenor de una

serie de factores que se basan en la interrelación entre el género y la etnia, y totalmente

ajenos a la profesionalización de la oferta o a los derechos sociales de las trabajadoras:

(1) creen que les va a suponer mayor ahorro económico (salarios más bajos y, en

muchos casos, ahorro de las cotizaciones sociales); (2) presuponen que la condición de

inmigrantes convierte a las trabajadoras en menos exigentes y menos reivindicativas, lo

que incrementa la relación de poder que puede ejercer el usuario (protección a cambio

de obediencia); (3) atribuyen a la mujer inmigrante una serie de criterios estereotipados

de naturaleza personal (modo de ser), no profesional, que varían según colectivo. En las

empresas intermediarias, por lo general, no se exige titulación o formación específica a

la plantilla a la hora de reclutarla (salvo cuando se trata de servicios sanitarios), por

cuanto, si lo hicieran, se enfrentarían a graves dificultades para encontrar fuerza de

trabajo dispuesta a emplearse bajo las pésimas condiciones laborales que ofrecen.

Tales estrategias de reclutamiento permiten entender por qué las trabajadoras autóctonas

se sientan “amenazadas” por la presencia de fuerza de trabajo inmigrante, al considerar

que su menor “nivel de aceptación” de un empleo origina un dumping social que

deteriora  las condiciones laborales del conjunto del sector y obstaculiza su

profesionalización. Es así como las empleadas autóctonas perciben que están perdiendo

“posiciones” dentro de las preferencias de las personas empleadoras. Además, las

trabajadoras autóctonas responsabilizan a las mujeres inmigrantes de que se haya

reducido su “poder social de negociación” a la hora de fijar sus condiciones de empleo,

de modo que sus exigencias y “conquistas” salariales han dejado de ser competitivas.

Sin embargo, dicha relación de competencia entre ambos colectivos, lejos de

manifestarse de manera explícita, se expresa mediante recurrentes críticas hacia las

mujeres inmigrantes (referentes tanto a sus capacidades profesionales como a sus

características personales), a partir de estereotipos cuya finalidad es degradar la calidad

de los servicios cuando son ellas las que los realizan. Efectivamente, la situación de

competencia entre las trabajadoras inmigrantes y determinados segmentos de la fuerza

de trabajo autóctona genera criterios de diferenciación, discriminación y exclusión que

                                                                                                                                              
689 En futuras investigaciones, sería muy interesante retomar los procesos de movilidad que

protagonizan las mujeres inmigrantes desde los servicios de proximidad hacia otros sectores de actividad:
hostelería, autoempleo, etc. Véase al respecto: COLECTIVO IOÉ (2001c).
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ponen el acento en los factores de etnia y de cultura (SOLÉ 1995). Un discurso análogo

sostienen los gerentes de las empresas no intermediarias, plenamente conscientes de que

muchas de las modalidades más “rentables” dentro de los servicios de proximidad se

sostienen gracias al reclutamiento de trabajadoras inmigrantes y a la connivencia de una

Administración que no muestra ningún interés en la regulación de este sector tan

sumamente diversificado.

En las empresas de servicios no intermediarias, en cambio, a tenor de sus características,

los mecanismos de asignación de los puestos de trabajo y de retribución siguen pautas

más formalizadas, por lo que el componente étnico tiene menor peso en las realidades

laborales. Las estrategias de selección de personal se basan principalmente en la

cualificación profesional de las trabajadoras (experiencia y titulación). De ese modo,

ateniéndonos a lo apuntado por los gerentes de las empresas que han sido entrevistados,

las trabajadoras autóctonas y las inmigrantes teóricamente compiten en igualdad de

condiciones en las empresas no intermediarias, siempre que las candidatas inmigrantes

reúnan una serie de requisitos: (1) un estatuto jurídico estable (mejor si tienen la

nacionalidad española); (2) el asentamiento más o menos definitivo en la sociedad

receptora (lo que garantiza que posean las mismas pautas y referentes culturales que las

trabajadoras autóctonas); (3) una titulación específica (auxiliar de geriatría, trabajadora

familiar, auxiliar del hogar, etc.) que acredite su cualificación para llevar a cabo

servicios domiciliarios.

Sin embargo, debe tenerse en cuenta que el segmento de clientes que opta por las

empresas no intermediarias está dispuesto a pagar un precio más elevado por los

servicios a cambio de profesionalidad. Por ello, no es de extrañar que las preferencias de

estos usuarios se basen a menudo en la sistemática discriminación negativa de las

trabajadoras de origen inmigrante, con independencia de cuáles sean sus características

personales, al asociar su presencia con las modalidades menos cualificadas de los

servicios de proximidad. Esta situación incentiva la formulación de políticas de

contratación discriminatorias en base a la etnia por parte de algunas empresas, lo que

desplaza a las mujeres inmigrantes hacia otras modalidades de los servicios de

proximidad (empresas intermediarias y servicio doméstico tradicional) y agudiza aún

más el proceso de etnización. Tales políticas de exclusión de la fuerza de trabajo
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inmigrante son poco viables a corto plazo, ya que, paralelamente al crecimiento

exponencial de la demanda de estos servicios, se constata la escasez estructural de

mujeres autóctonas dispuestas a llevarlos a cabo y, menos aún, acreditadas con una

titulación específica. Por lo tanto, es obvio que la fuerza de trabajo inmigrante

constituye, sin lugar a dudas, el recurso humano por excelencia del que se van a nutrir

también las modalidades más cualificadas de los servicios de proximidad en el futuro.

Si bien, en un inicio, la investigación se proponía estudiar la etnización de los servicios

de proximidad en función de los contenidos de las tareas, los datos no han sido

concluyentes al respecto. Aunque a tenor de las opiniones manifestadas por las

participantes en los grupos de discusión, las tareas de limpieza e infraestructura del

hogar se sitúan en el nivel más bajo (al ser consideradas quehaceres “sucios”, que no

requieren ningún tipo de cualificación específica690), son, paradójicamente, las mejor

valoradas en términos económicos. En cambio, las tareas de cuidado, para las que

empiezan a existir referentes profesionales reconocidos por el mercado de trabajo

(auxiliares de geriatría, trabajadoras familiares, puericultoras), suponen menores

ingresos para las personas que las prestan. Por ello, puede afirmarse que el proceso de

etnización de los servicios de proximidad no depende tanto del tipo de tarea, sino de la

modalidad en la que ésta se presta.

En este sentido, las modalidades en las que se funden ambas tareas (tal como ocurre con

la empleada doméstica interna, que es generalmente concebida como “chica para todo”)

experimentan una marcada etnización, siendo máximamente proclives a ser ocupadas

por trabajadoras inmigrantes. Cuando se trata de modalidades que fragmentan los

servicios a domicilio según sus contenidos y que se basan en la especialización de la

fuerza de trabajo, la situación es distinta. Tanto en el servicio doméstico externo como

en las empresas de servicios domiciliarios, las tareas de limpieza e infraestructura del

hogar son realizadas en mayor medida por las mujeres autóctonas. Estas tareas están

mejor remuneradas y, además, cuentan con una demanda específica que prefiere a las

trabajadoras nativas antes que a las de origen inmigrante; a éstas últimas se les supone

un inferior nivel de productividad y se las considera alejadas del concepto occidental de

                                                
690 Autoras como ANDERSON (2000) utilizan el eufemismo dirty work (trabajo sucio) para referirse a

estas tareas.
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higiene. Sin embargo, la dificultad de encontrar mujeres autóctonas dispuestas a

realizarlas, apunta hacia la inminente etnización de las tareas de limpieza en los

próximos años.

Las tareas de cuidado de ancianos, por el contrario, no pueden considerarse en sí

mismas actividades “etnizadas”. Una vez más, depende de la modalidad desde la que se

presten. Cuando se trata de empresas que ofrecen una imagen de profesionalidad y

credibilidad y que cuentan con personal contratado y cualificado, el cliente/usuario –y,

por ende, también las políticas de reclutamiento de la empresa- se decanta

preferentemente por las mujeres autóctonas. En cambio, cuando prima el ahorro

económico y la obtención del máximo número de horas al mínimo precio (por ejemplo,

en los servicios no específicamente sanitarios, sino de compañía de ancianos o

enfermos), las trabajadoras inmigrantes, en su mayoría pésimamente pagadas y sin

formación, se convierten en las más demandadas, tanto desde los hogares (servicio

doméstico tradicional) como desde las empresas intermediarias. Los servicios de

cuidado de los niños siguen una lógica sui generis, distinta a la propia de la atención de

ancianos: a menos que estas tareas se integren dentro del perfil de empleada doméstica

interna (en este caso, son realizadas por trabajadoras inmigrantes), en el resto de

modalidades no se observa tal proceso de etnización, por cuanto se prefiere

abiertamente a las mujeres autóctonas, consideradas más cualificadas y mejor

depositarias de la confianza de los padres. Curiosamente, estos elementos no son

tenidos tanto en cuenta a la hora de atender a las personas mayores.

11.4. Consideraciones finales.

A medida que avanza el proceso de globalización económica se consolida la

transnacionalización del capital y del trabajo (BECK 1997; CASTELLS 1997). La

fragmentación del proceso productivo que tiene lugar en los países del Centro se traduce

en la “deslocalización industrial” de partes de dicho proceso hacia los países periféricos,

en el contexto de la Nueva División Internacional del Trabajo (NDIT), con el fin de

reducir los costes de producción (básicamente del factor trabajo) y mejorar así la

competitividad. Los empleos de baja calidad que generan las industrias para la

exportación instaladas en la Periferia, se nutren principalmente de fuerza de trabajo
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joven, muchas veces de sexo femenino y de procedencia rural, cuya condición de mujer

explica que se les ofrezcan salarios más bajos que a sus homólogos masculinos y

condiciones laborales paupérrimas. Es justamente la explotación de la fuerza de trabajo

periférica la que proporciona productos a bajo precio que, posteriormente, son

distribuidos y consumidos en los países del Centro y que contribuyen directamente a la

sostenibilidad de la sociedad de consumo.

Pero, ¿cómo afecta este proceso de “deslocalización industrial” a las nuevas

migraciones transnacionales de mujeres? Ciertamente, las transformaciones del sistema

productivo de los países industrializados, las sucesivas crisis económicas y la

periferización generan, paralelamente, una recomposición de las economías centrales

hacia la predominancia del sector servicios y la destrucción de empleos poco

cualificados en las industrias. Ello convierte en obsoletos una serie de puestos de trabajo

manuales que habían sido la base económica de una fuerte clase trabajadora,

especialmente en los sectores en los que se empleaba la mano de obra inmigrante

(CROSS 1993; KING 1996). Por lo tanto, podemos concluir que los procesos de

“deslocalización” hacia las zonas periféricas transforman, al mismo tiempo, la oferta de

puestos de trabajo en los países del Centro, a través de un proceso de terciarización sin

precedentes que es característico de las sociedades postindustriales (SASSEN 1984, 1993,

1994, 1998).

Por un lado, se incrementan los servicios altamente especializados y cualificados,

resultado de la necesidad de centralizar los aparatos de gestión y de servicios en las

zonas desarrolladas, que va consolidando un segmento de la población con rentas

elevadas y pautas de consumo caras. Pero, simultáneamente, el rápido desarrollo del

sector servicios crea muchos puestos de trabajo con salarios bajos, especialmente en las

grandes ciudades, lo que refuerza la polarización de la estructura ocupacional. Este

incremento no sólo es el resultado de la nueva economía del conocimiento y de las

transformaciones en las pautas de consumo y estilos de vida, sino que también obedece

a la demanda de los hogares de los países Centrales para hacer frente a los efectos del

envejecimiento de la población, así como a las necesidades reproductivas relacionadas

con el nuevo estatus de las mujeres que se incorporan masivamente al mercado de

trabajo (SASSEN 1994). Tal como queda demostrado en la presente investigación, se
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trata de actividades mal remuneradas, intensivas en fuerza de trabajo, que no pueden

“deslocalizarse” y que deben ser realizadas in situ (cuidado de niños y ancianos, tareas

de infraestructura del hogar, toda clase de servicios personales, etc), eludibles por una

población autóctona que goza de mejores expectativas y aspiraciones.

Es en este contexto en el que deben situarse las nuevas migraciones laborales de

mujeres procedentes de países periféricos, que se dirigen al Centro para trabajar en el

ámbito doméstico. Se trata de mujeres que, a pesar de que muchas de ellas cuentan con

un nivel de formación elevado, carecen de pocas oportunidades de conseguir la

supervivencia económica en sus países de origen. En este sentido, la división

internacional del trabajo y la propia globalización ya no sólo afectan a las industrias y a

las empresas, sino que penetran en el ámbito de los hogares, cuya demanda de mano de

obra extranjera femenina coincide con la existencia de un excedente de mujeres

trabajadoras en los países periféricos. Oferta y demanda confluyen, pues, en el ámbito

de la reproducción (HOCHSCHILD 2001; BECK-GERNSHEIM 2001). La centralidad

progresiva de la mujer en las migraciones transnacionales permite explicar su

emergencia en las teorías sobre migraciones en calidad de trabajadoras y agentes de

desarrollo, así como su presencia en las sociedades pertenecientes al denominado

Centro capitalista, como por ejemplo la española.

La creciente brecha que separa las sociedades ricas (centrales) de las pobres

(periféricas) sigue alimentando los flujos migratorio, tanto masculinos como femeninos.

Pero no es el único determinante. La organización de la reproducción es tan esencial

como las oportunidades laborales para comprender el tipo de presencia de hombres y

mujeres en la esfera productiva y, en consecuencia, también en los flujos migratorios.

Por ello, deben enfatizarse las relaciones que se dan dentro del núcleo doméstico y

examinar cómo éstas se articulan con los requerimientos del capitalismo (CHANT,

RADCLIFFE 1992; WILLIS, YEOH 1999). Los estudios de SASSEN (1983, 1994) señalan el

reclutamiento masivo de mujeres jóvenes para trabajar en las nuevas zonas industriales

de los países periféricos como factor explicativo de los movimientos migratorios

femeninos transnacionales. De ese modo, la migración femenina se explica a partir de la

posición de las mujeres como grupo social en relación a la esfera reproductiva, al acceso

a los medios de producción y a su posición en el sistema capitalista internacional. El
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contexto de la globalización permite interpretar la actual feminización de la migración

hacia los países del Centro, como resultado de una intensa y creciente demanda de

fuerza de trabajo femenina para llevar a cabo las tareas reproductivas, junto a una serie

de procesos específicos de expulsión que actúan desde las sociedades de origen. Sin

embargo, los factores de atracción y expulsión –de y hacia- deben ser complementados

con otras variables de análisis igualmente importantes, tales como las “redes

migratorias” y los “grupos domésticos”. Ambas variables constituyen un instrumento

indispensable, un “puente” entre los condicionantes macrosociales y las conductas

individuales. El papel de las redes es crucial a la hora de comprender la decisión de

emigrar de la mujer, así como sus pautas de incorporación laboral en la sociedad

receptora691 (BOYD 1989; LIM, OISHI 1996; GREGORIO 1999; PHIZACKLEA 1999; PESSAR

1999). Por otra parte, es la división sexual del trabajo dentro del grupo doméstico, la

que determina qué miembros del grupo van a emigrar. La inclusión del grupo doméstico

permite incluir la esfera de la reproducción y abordar las relaciones de género.

De ese modo, el propio capitalismo (global) interviene directamente en la génesis de

flujos migratorios femeninos constantes y se beneficia de la triple discriminación

laboral por clase, género y etnia que afecta a las mujeres una vez en la sociedad

receptora, tal como se ha probado en esta investigación. La imbricación del sistema

capitalista de producción con las estructuras patriarcales, que actúan tanto en las

sociedades de origen como en las de destino, explica el bajo nivel de aceptación de un

empleo de las mujeres inmigrantes (VILLA 1990). La progresiva etnización de los

servicios de proximidad es el resultado de dicho proceso. Las mujeres inmigrantes

ocupan los puestos más bajos de la estructura ocupacional en la sociedad receptora. Se

consigue abaratar el coste de los servicios vinculados a la reproducción social, a costa

de recurrir a las mujeres inmigrantes procedentes de los países periféricos.  Tal como se

desprende de los resultados del trabajo de campo, algunas de las modalidades del

servicio doméstico tradicional y las empresas de servicios domiciliarios

“intermediarias”, no podrían sobrevivir si no dispusieran de fuerza de trabajo inmigrante

principalmente femenina –aunque, cada vez más, también masculina-, dispuesta a

asumir unos ingresos y una desregulación de las condiciones de empleo inaceptables

                                                
691 El papel que juegan las “redes migratorias” en la inserción laboral de la mujer inmigrante en los

servicios de proximidad en España ha quedado ampliamente demostrada a lo largo de la investigación.
(Véase apartado 6.1.)
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para la mayor parte de mujeres autóctonas. Las mujeres inmigrantes aceptan emplearse

como trabajadoras domésticas internas (pernoctando en el hogar y cobrando un menor

salario), porque su prioridad, más que tener unas aceptables condiciones de trabajo, es

ahorrar dinero y lograr el objetivo que se proponen inicialmente: regresar a su lugar de

origen tras una permanencia en el país de destino que les permita invertir en el futuro de

sus hijos.

El sistema económico capitalista precisa para su supervivencia de una producción

doméstica, gratuita, que ha sido asumida en exclusiva por la familia –eufemismo de

mujer- (CARRASCO 1989, 1991).  Para que existan “trabajadores” en la esfera pública, es

menester que alguien se ocupe de sus necesidades reproductivas. Este papel ha sido

tradicionalmente asignado a las mujeres, lo que supone una carga que, por un lado,

limita sus posibilidades de inserción laboral y, por el otro, una vez accede al mercado de

trabajo, se traduce en la “doble presencia” (BALBO 1979). La participación masiva de la

mujer occidental en el mercado de trabajo pone en peligro la realización del trabajo

reproductivo, cuyo volumen crece sin cesar, a consecuencia, entre otros factores, del

envejecimiento de la población. La solución, por el momento, no parece ser que pase

por la corresponsabilidad masculina en las tareas reproductivas; sino que, tal como se

desprende del trabajo de campo, se producen nuevas formas de división del trabajo entre

las propias mujeres, ya sea mediante una redistribución generacional (las abuelas cuidan

a los hijos de sus hijas), ya sea, en el caso de mujeres con recursos económicos y de

ámbito urbano, delegando parte de las tareas domésticas en otras mujeres con menor

poder adquisitivo y en las mujeres inmigrantes (FOUGEYROLLAS-SCHWEBEL 1995:94;

BECK-GERNSHEIM 2001). Es así como las trabajadoras inmigrantes se erigen como un

recurso idóneo, que actúa como “ejército de reserva” periférico y permite reducir el

“coste” de buena parte del proceso de reproducción social tanto para el capital como

para el Estado, a costa de aumentar las desigualdades sociales entre las mujeres

(HEYZER, WEE 1994; STASIULIS, BAKAN 1997; ANDERSON 1999). Por consiguiente,

cuando desde diversos estudios económicos se argumenta que la globalización ahonda

el desequilibrio entre regiones centrales y periféricas, deben tenerse en cuenta también

las desigualdades entre las mujeres pertenecientes al Centro y las mujeres pertenecientes

a la Periferia; en otras palabras, la estructuración de relaciones asimétricas de clase y

etnia entre las mujeres (ANDALL 2000; BECK-GERNSHEIM 2001).



C11: Conclusiones

502

Tal como sostiene HOCHSCHILD (2001), la mayor parte de la literatura sobre la

globalización habla de abstracciones tales como el capital, los mercados y los flujos de

mano de obra,  pero no se detiene en el estudio de la relación entre tales tendencias

mundiales y las vidas individuales. Desde esta perspectiva, la globalización no sólo

genera desigualdad en el acceso a los recursos económicos, sino también en relación al

trabajo reproductivo. El coste de mantener el estilo de vida patriarcal de la clase media

de los países del Centro afecta a la empleada doméstica y, por extensión, también a toda

su familia (ROMERO 1997). Se produce la paradoja de que las mujeres autóctonas

emplean a otras mujeres (para atender a sus hijos y/o a sus padres, para realizar

determinadas tareas de infraestructura del hogar, etc.), a la vez que las mujeres

inmigrantes deben renunciar a educar presencialmente a sus propios hijos y acceden a

ocuparse del trabajo reproductivo de otras mujeres, con el único fin de lograr una

situación económica más próspera. De ese modo, las mujeres inmigrantes no tienen más

remedio que traspasar a otras personas (generalmente a sus madres) el cuidado de sus

hijos, durante el período en que éstos permanecen en la sociedad de origen en ausencia

de la madre. Las mujeres inmigrantes están desarrollando nuevas formas de maternidad,

a las que se denomina “maternidad transnacional” o “globalización de la maternidad”,

como estrategia para lograr, en el contexto de un mundo globalizado, un mejor futuro

para su grupo familiar  (YEOH, HUANH 1999a, 1999b; HONDAGNEU-SOTELO, AVILA

1999, 2000; PARRENAS 2001). Es así como se establecen cadenas mundiales de afecto y

asistencia con distintos vínculos y grados, siendo las mujeres más pobres las que se

ocupan de los hijos o de los ancianos de otras mujeres más acomodadas (HOCHSCHILD

2001).

Sin embargo, debe considerarse que la mujer inmigrante no constituye una víctima

pasiva del triple proceso de discriminación. Cuando una mujer decide racionalmente

emigrar, aunque su decisión le conlleve grandes costos, sacrificios y renuncias, con ello

persigue mejorar su situación económica. En consecuencia, se trata de mujeres que

construyen y dirigen sus proyectos de vida, deseosas de cambiar su propio destino y el

de sus familias, bajo el influjo de una globalización  económica y cultural que cataliza

las migraciones transnacionales (BECK-GERNSHEIM 2001). En este sentido, las mujeres

inmigrantes son protagonistas centrales del cambio social. Estas mujeres, una vez en la
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sociedad receptora, aunque siempre desde posiciones de segregación en base al sexo y a

la etnia en el mercado de trabajo, son capaces de adaptar sus trayectorias laborales a sus

necesidades y objetivos; algunas de ellas, incluso logran culminar procesos de

movilidad laboral ascendente (COLECTIVO IOÉ 2001c).

11.5. Prospectiva.

Pero ni la triple discriminación de la mujer inmigrante en los servicios de proximidad,

ni la situación de desprestigio y falta de regulación de los puestos de trabajo que se

generan en este sector, son algo irreversible. Existen alternativas. Los resultados del

trabajo de campo de la presente Tesis Doctoral revelan la necesidad de impulsar

urgentemente un marco legal apropiado para los servicios de proximidad y de redefinir

la implicación de las autoridades públicas. Ciertamente, resulta difícil que, bajo las

condiciones actuales, los servicios de proximidad tengan rentabilidad económica, por lo

que se precisan modos específicos de financiación (COLLADO, MARTÍNEZ 1995). Esta

constatación es una cuestión de máximo interés social y sociológico

Todas las transformaciones culturales, demográficas y socioeconómicas que se han

descrito a lo largo de estas páginas y que afectan a las sociedades occidentales, no

permiten que la familia siga siendo, como hasta ahora, el único garante de bienestar

social, lo que coloca a los servicios de proximidad en un lugar destacado en la

satisfacción de las necesidades básicas de los individuos, cuya importancia irá sin duda

en aumento en los próximos años. Por consiguiente, el acceso de la ciudadanía a los

servicios de proximidad no puede verse mediatizado por los recursos económicos o por

la participación en el mercado de trabajo, sino que deben conceptualizarse como un

derecho universal, en absoluto sujeto a lógicas mercantilistas. La situación actual de los

servicios de proximidad en la sociedad española está muy alejada de esta realidad. Por

ello, sería conveniente que futuras investigaciones exploren con más detalle las distintas

fórmulas de financiación de los servicios de proximidad en pro de garantizar la

universalidad, así como las ventajas e inconvenientes de los distintos instrumentos de
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corresponsabilidad entre el sector público y el privado, tanto lucrativo como no

lucrativo (economía social)692.

Otro frente a combatir que se desprende de los resultados es la economía sumergida.

Una medida encaminada a frenar dicha oferta es fomentar que la Administración

financie parte de las cuotas de la Seguridad Social para aquellas familias que quieran

emplear a una persona en su domicilio (mediante subvenciones públicas,

desgravaciones fiscales, etc.). Paralelamente, desde la Administración deben activarse

mecanismos de regulación de los servicios de proximidad que permitan combatir las

prácticas de competencia percibida como “desleal” por parte de las empresas que no

contratan a su plantilla y se ahorran los costes laborales fijos. Para ello, debe

establecerse un marco jurídico que fije una definición clara de las condiciones

contractuales y de las figuras profesionales, hoy en día inexistente. Estos mecanismos

protegerían los intereses de los usuarios/consumidores ante una oferta excesivamente

fragmentada y no profesionalizada. Al mismo tiempo, garantizarían que las relaciones

de competencia entre los distintos proveedores de servicios se produzcan en condiciones

de igualdad, en función de la calidad de los servicios y no únicamente atendiendo a la

racionalidad económica (la reducción de las tarifas).

Es también menester revisar con urgencia el régimen laboral del servicio doméstico en

España y equipararlo al régimen general en lo que se refiere a derechos, no sólo porque

resulta fehacientemente obsoleto y discriminatorio para las personas que a él se acogen,

sino porque contribuye a ahondar todavía más en el ancestral desprestigio y

desvaloración social de estas actividades. Aunque se trata de un sector poco organizado

y con escasa presencia sindical, las experiencias de países como Francia o Italia

demuestran que es posible el diseño de convenios colectivos que regulen esta actividad.

                                                
692 A modo simplemente de ejemplo, el despliegue de los cheques-servicio de carácter universal

fuertemente consolidados en otros países de nuestro entorno pero todavía inauditos en España,
constituyen un buen mecanismo para alcanzar dicha universalidad, al tiempo que permiten consolidar una
oferta menos atomizada y más estructurada. Sólo favoreciendo una demanda solvente, con capacidad para
escoger libremente la modalidad que mejor se adapte a sus necesidades entre una serie de proveedores
que acrediten unos requerimientos mínimos, se logrará una estructura de la oferta dinámica, capaz de
estimular la creación de empleo estable y bien remunerado, a la par que cualificado, con credibilidad y
socialmente valorado. Para más información sobre los “cheques servicio”, véase el apartado 9.5. del
capítulo 9.
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Asimismo, es apremiante garantizar, tanto desde el sector público como privado, una

oferta suficientemente amplia de cursos formativos que afiancen la profesionalización

del sector. Una mejora de la oferta formativa y la creación de titulaciones adecuadas

proporcionaría, tanto a las mujeres autóctonas que se han dedicado desde siempre a

estas actividades (generalmente desde el mercado laboral informal), como a las mujeres

inmigrantes que llegan a España, una vía para acceder a una cualificación que sea

reconocida por el mercado de trabajo y que posibilite su inserción laboral en el sector

formal de la economía, a la vez que beneficiarse de los derechos laborales y sociales que

ello conlleva693.

Al margen de las reformas que precisa el sector de los servicios de proximidad, la

situación específica de la mujer inmigrante en el mercado laboral exige medidas

adicionales, encaminadas a eliminar la discriminación institucional respecto a los

trabajadores en función de su nacionalidad. Entre ellas cabe destacar la supresión del

criterio de “preferencia nacional” como eje de la política migratoria a la hora de

conceder permisos de trabajo y de diseñar los contingentes, lo que permitiría ampliar su

espacio ocupacional más allá del servicio doméstico; la desvinculación del estatuto

jurídico de la tenencia o no de un contrato de trabajo y la eliminación de aquellos

permisos de trabajo que están circunscritos únicamente a un sector de actividad y que

frenan la movilidad laboral (permisos iniciales y primera renovación). Al mismo

tiempo, puesto que muchas de las mujeres inmigrantes disponen de un nivel educativo

relativamente elevado (primaria completa, secundaria), debería avanzarse en el

reconocimiento de sus cualificaciones específicas y conseguir reducir las tan frecuentes

situaciones de “inconsistencia de estatus”.

Pero de todo lo anterior no debería concluirse que la triple discriminación laboral de la

mujer inmigrante en los servicios de proximidad sea sólo el resultado de un “contexto

de recepción” desfavorable; es decir, de la escasez de fuerza de trabajo autóctona, de un

mercado segmentado de trabajo a partir del sexo y la etnia, de una política migratoria

discriminatoria o de la falta de regulación y financiación pública de este sector. La base

del problema se sustenta en el propio patriarcado y en las relaciones entre géneros. Tal

                                                
693 La alusión a la escasez de fuerza de trabajo cualificada, tanto autóctona como inmigrante, ha sido

manifestada por la mayor parte de los gerentes de las empresas no intermediarias entrevistados y, por ello,
debería ser subsanada.
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como se ha mencionado en distintas ocasiones a lo largo de la investigación, el trabajo

reproductivo, tanto el cuidado de los demás como las tareas de infraestructura del hogar,

es considerado algo inherente a la condición femenina y, por ello, invisible y

desprestigiado. Su externalización hacia el mercado de trabajo reproduce este mismo

imaginario social y se traduce en actividades descualificadas, que no exigen

conocimientos técnicos y, por lo tanto, escasamente remuneradas y no

profesionalizadas. Ante este desalentador panorama, tanto los hombres, como las

mujeres con recursos educativos, optarán racionalmente por no seguir trayectorias

laborales dentro de los servicios de proximidad. Es aquí donde las desigualdades de

género y etnia convergen y convierten a la mujer inmigrante en la más firme candidata a

llevar a cabo unas tareas que muy pocas personas desean realizar.

Mientras estas actividades no se desprendan de tan negativo imaginario social, de modo

que la sociedad, en su conjunto, sea capaz de hacer visible la importancia del trabajo

reproductivo, así como los conocimientos, actitudes y aptitudes que su realización exige

–la mayor parte todavía no reconocidos como cualificaciones formales-, los empleos

remunerados que se creen en torno a los servicios de proximidad –y, por extensión,

quien se ocupa en ellos- seguirán siendo exclusivamente femeninos y permanecerán en

el escalafón más bajo de la estructura ocupacional. Por el momento, la falta de

implicación del sector público comporta, por omisión, seguir considerando la

conciliación entre la vida familiar y laboral como algo que sólo compete a las mujeres,

en el ámbito privado; a la vez que promueve y legitima el reclutamiento de trabajadoras

inmigrantes para satisfacer, de forma barata, una creciente demanda que recurre,

preferentemente, a la economía informal, a falta de otra alternativa. Obviamente, el

imparable aumento de la demanda de servicios de proximidad no puede solucionarse a

costa de aumentar las desigualdades de clase y etnia dentro del propio colectivo de

mujeres, de modo que es preciso impulsar estos empleos y equiparar sus condiciones

materiales y su estima social a las del resto de ocupaciones. Sólo garantizando mejores

condiciones laborales para el conjunto del sector podrán superarse las manifestaciones

de rechazo, tanto implícitas como explícitas, hacia la fuerza de trabajo inmigrante que

se ha detectado por parte de  las trabajadoras autóctonas y que esconden una relación de

competencia entre ambos colectivos por el recurso trabajo.
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Sin embargo, en un intento de ser optimistas, qué duda cabe que las transformaciones

que han conducido a la mercantilización de las tareas doméstico-familiares, como

mínimo han contribuido, de forma fehaciente, a poner sobre la mesa una cuestión

¿quién debe realizar el trabajo reproductivo?, que hasta el momento no se había

planteado. Se trata de una problemática que hasta el momento había sido desde siempre

simplemente una cuestión privada y “cosa de mujeres” y que recientemente ha

adquirido, por vez primera, una dimensión pública sin precedentes en nuestro país. Este

paso adelante, que sin duda lo es,  hoy por hoy todavía no ha ido acompañado de la

corresponsabilidad masculina en el trabajo reproductivo (a tenor de los desalentadores

datos estadísticos que muestran el escaso tiempo que dedican los hombres españoles a

los quehaceres doméstico-familiares), sino que se ha limitado a un traspaso de cargas

reproductivas dentro del propio colectivo de mujeres en base a la etnia, de la mano de la

internacionalización de la reproducción.

Pero la cuestión de fondo no está en que actualmente las mujeres “quieran” trabajar

fuera del hogar y, en consecuencia, sea necesario traspasar al mercado parte de las

tareas que las mujeres habían hecho hasta ahora de forma gratuita694. Lejos de aspirar a

generalizar los estándares masculinos para hombres y mujeres, debe aprovecharse la

oportunidad que esta cuestión plantea para repensar una sociedad que hasta ahora se ha

configurado únicamente en torno a la centralidad del trabajo productivo. Se trata de

lograr un término medio, que incorpore el trabajo reproductivo como patrimonio de la

vida pública y reestructure el tiempo de trabajo productivo. Ello haría posible que

hombres y mujeres puedan percibir ingresos propios en condiciones de igualdad (tanto

de partida como de resultados), realizarse en sus vidas profesionales y, al mismo

tiempo, asumir sus responsabilidades doméstico-familiares y beneficiarse del goce que

conlleva la gestión de los afectos y de las emociones. En otras palabras, la sociedad

debe empezar a pensar también en femenino.

                                                
694 Y, además, “deban” trabajar fuera del hogar, a juzgar por los distintos mensajes políticos que, tanto

desde posturas de centro-derecha como socialdemócratas, proclaman, en base a planteamientos basados
en la eficiencia y no en la equidad, que el aumento de la tasa de ocupación femenina es la llave para
lograr el crecimiento económico y el sostenimiento del sistema de pensiones.
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ANEXO I. GUIÓN ENTREVISTA A LOS Y LAS GERENTES DE
EMPRESAS DE SERVICIOS DOMICILIARIOS

1. Descripción de los servicios que ofrece la empresa.

2. Perspectiva de la demanda

2.1. Evolución y causas de la creciente demanda de servicios de proximidad.
¿Quién solicita el servicio?

2.2. Características socioeconómicas de los usuarios.

2.3. Ventajas que ofrece la empresa al usuario/a respecto a otras modalidades
remuneradas de obtención de estos servicios (economía sumergida...)

2.4. Valoración de los servicios a domicilio y de las personas que los realizan.
Importancia de la profesionalización.

2.5. Perfiles de trabajadores/as a domicilio que prefieren o rechazan  los/as
usuarios/as.

3. Perspectiva de la oferta.

3.1. Política de selección de personal. ¿Cómo contribuye la empresa a la
profesionalización de estos servicios?

3.2. Características socioeconómicas de la plantilla

3.3. Relación contractual trabajador-empresa. Rol de la empresa ante el usuario/a

3.4. Condiciones laborales de la plantilla (salario, jornada laboral, vacaciones... )

3.5. Ventajas que ofrece la empresa al trabajador/a respecto a otras modalidades
remuneradas de prestación de estos servicios (economía sumergida...)

3.6. Tarifa de precios de la empresa y rentabilidad  de estos servicios. Debate
sobre la financiación de los servicios a domicilio. Competencia de precios entre el
sector regulado y el sector no regulado.

3.7. Sobre la necesidad de regular los servicios a domicilio y sus dificultades.
Opinión sobre el nuevo convenio colectivo.
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4- Sobre los/as trabajadores/as inmigrantes en la empresa.

4.1. Características de los trabajadores/as inmigrantes que o bien trabajan en la
empresa o bien se ofrecen a trabajar en ella.

4.2. Política de selección de personal que sigue la empresa con los/as
trabajadores/as inmigrantes. Valoración de la capacitación de la fuerza de trabajo
inmigrante en términos globales

4.3. Prácticas discriminatorias (positivas o negativas) de los/as usuarios/as

4.4. Sobre la existencia de etnoestratificación dentro de los servicios a domicilio

4.5. Sobre si existe o no suficiente oferta de personal autóctono y el papel que
juega la fuerza de trabajo inmigrante a nivel global  (complementariedad,
competencia, sustitución).
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ANEXO II. GUIÓN GRUPOS DE DISCUSIÓN CON
TRABAJADORAS INMIGRANTES EN EMPRESAS  DE SERVICIOS
DOMICILIARIOS

1. Actitudes de las trabajadoras ante la profesionalización de los
servicios de proximidad.  

1.1. Importancia del trabajo remunerado en su vida (vinculaciones instrumentales
–ganar dinero...- vs. vinculaciones expresivas –realización personal....-).

1.2.  Reconocimiento social del trabajo remunerado que realizan en la empresa. Ver
si existe variabilidad según el tipo de tareas.

1.3. Comparar las actividades remuneradas que realizan en la empresa con el
trabajo no remunerado que se realiza en el hogar (tareas de limpieza, cuidado de los
hijos, de personas mayores...), en términos de tipo de tareas, grado de satisfacción,
valoración social, profesionalización...

1.4. Cualificaciones, aptitudes y actitudes que consideran necesarias para
desarrollar estas tareas en la empresa. Grado de profesionalización de las distintas
categorías profesionales.

1.5. Teniendo en cuenta los servicios que ofrece la empresa, cuáles son los más
valorados y cuáles los menos valorados, según las preferencias de las empleadas
¿Existen servicios que no estarían dispuestas a realizar o que han rechazado por el
hecho de no adecuarse a su categoría profesional?

2. Sobre la vivencia de  la  trayectoria laboral y migratoria de las
trabajadoras en la sociedad receptora.

2.1.   Conocimiento que tenían sobre las oportunidades laborales del mercado de
trabajo español antes de abandonar el país de origen

2.2.. Representaciones sociales del servicio doméstico en el país de origen.
¿Consumirían ellas mismas los servicios de la empresa, en el caso de disponer de
suficiente poder adquisitivo?

2.3.    Vivencia de la sobrecualificación y la incosistencia de estatus (en caso de
darse), entre el trabajo remunerado que ahora realizan en la empresa y su nivel
educativo
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2.4.  Proyecto migratorio a medio plazo (retorno al país de origen, instalarse
definitivamente en la sociedad receptora...) ¿Cómo influye en las expectativas
laborales a medio y a largo plazo?  (cambiar de sector de actividad, conseguir
mayores cuotas de estabilidad laboral, autoocupación...).

3. Percepción de las desigualdades de género en la esfera
reproductiva y en la productiva.

3.1.   Distribución de las actividades en la empresa según el sexo.. ¿Hombres y
mujeres realizan las mismas actividades en las empresas de servicios a domicilio?
Feminización de determinadas categorías profesionales.

3.2.  Comparar los imaginarios (valorización social) y las condiciones laborales de
los/as trabajadores/as en las empresas de servicios a domicilio respecto a otros
sectores de actividad poco cualificados en los que se insertan básicamente
trabajadores masculinos, muchas veces inmigrantes (construcción, agricultura...)

3.3.  Comparar los imaginarios y las condiciones laborales de los/as trabajadores/as
en las empresas de servicios a domicilio respecto a otros sectores de actividad
poco cualificados fuertemente feminizados (hostelería, industria textil...)

3.4.  Comparar los imaginarios y las condiciones laborales de los/as trabajadores/as
en las empresas de servicios a domicilio, respecto a otras actividades del sector
servicios con contenidos similares, aunque más cualificadas y profesionalizadas
(enfermería, enseñanza...).

4. Percepción de las similitudes y diferencias entre el servicio
doméstico y los servicios de proximidad.

4.1.   Experiencias de paso del servicio doméstico a las empresas de servicios a
domicilio (ver la importancia del estatus legal..). Valorar si son vividas como
pérdida de poder adquisitivo, aumento de autoestima, mayor protección social y
jurídica, aumento de la visibilidad social como trabajadora...

4.2.   Comparar y valorar las condiciones laborales del servicio doméstico con las
de una empresa de servicios a domicilio. Ventajas e inconvenientes

4.3.    Comparar la figura de  la trabajadora doméstica con la de la empleada en una
empresa de servicios a domicilio, teniendo en cuenta los imaginarios sociales
(reconocimiento social, profesionalización...).
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5.  Relación con las personas que consumen los servicios o
“empleadoras”. Percepción de las desigualdades de clase social

5.1. Opinión acerca de qué factores ayudan a  explicar la creciente demanda de los
servicios a domicilio en nuestra sociedad?

5.2.   ¿Qué características tienen en común las mujeres que trabajan en las
empresas de servicios a domicilio? (Distinguir entre inmigrantes y autóctonas)

5.3.   ¿Quién contrata los servicios de proximidad? ¿Quién se ocupa de la gestión
del hogar, de dar las órdenes a la empleada? (sexo, clase social...)

5.4. Tipo de relación que establece la empleada con las personas que
contratan/consumen los servicios de proximidad (autoridad, paternalismo, grado de
servilismo, abusos...)

5.5.   Comparar la relación que se establece entre la empleada y la persona que
contrata/consume los servicios en una empresa, con la relación entre empleada y
empleadora en el servicio doméstico.

6. Percepción de las desigualdades de etnia entre las mujeres.

6.1. ¿Qué trabajos remunerados les son asignados a las mujeres inmigrantes, en
general, en la sociedad receptora? Dentro de los servicios a domicilio, ¿son
preferidas para determinadas modalidades?

6.2.    Opinión acerca de si existen suficientes mujeres autóctonas dispuestas a
realizar estas actividades (Discurso sobre el papel que juega la fuerza de trabajo
inmigrante en términos de relaciones de sustitución o de competencia con la fuerza
de trabajo autóctona).

6.3.   Atributos que valoran las empresas de servicios de proximidad a la hora de
contratar a un/a trabajador/a.  ¿El hecho de ser una mujer inmigrante influye de
alguna manera? (Detectar posibles discriminaciones en base a la etnia en el acceso,
tanto positivas como negativas, según las distintas categorías profesionales).

6.4. Atributos de la persona empleada que valoran los/as consumidoras a la hora de
solicitar un servicio, según el tipo de servicio o categoría profesional. ¿El hecho de
ser una mujer inmigrante influye de alguna manera? (Detectar posibles
discriminaciones por razón de etnia, tanto positivas como negativas).
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6.5.     Criterios que utiliza la empresa a la hora de distribuir las actividades entre la
plantilla. (Detectar posibles discriminaciones por razón de etnia en las condiciones
laborales y en las tareas desempeñadas, tanto positivas como negativas).

ANEXO III. GUIÓN GRUPOS DE DISCUSIÓN CON
TRABAJADORAS AUTÓCTONAS EN EMPRESAS  DE SERVICIOS
DOMICILIARIOS

1. Actitudes de las trabajadoras ante la profesionalización de los
servicios de proximidad.  

1.1. Importancia del trabajo remunerado en su vida (vinculaciones instrumentales
–ganar dinero...- vs. vinculaciones expresivas –realización personal....-).

1.2.  Reconocimiento social del trabajo remunerado que realizan en la empresa. Ver
si existe variabilidad según el tipo de tareas.

1.3. Comparar las actividades remuneradas que realizan en la empresa con el
trabajo no remunerado que se realiza en el hogar (tareas de limpieza, cuidado de los
hijos, de personas mayores...), en términos de tipo de tareas, grado de satisfacción,
valoración social, profesionalización...

1.4. Cualificaciones, aptitudes y actitudes que consideran necesarias para
desarrollar estas tareas en la empresa. Grado de profesionalización de las distintas
categorías profesionales.

1.5. Teniendo en cuenta los servicios que ofrece la empresa, cuáles son los más
valorados y cuáles los menos valorados, según las preferencias de las empleadas
¿Existen servicios que no estarían dispuestas a realizar o que han rechazado por el
hecho de no adecuarse a su categoría profesional?

2. Sobre la vivencia de  la  trayectoria laboral.

2.1.  Trayectoria laboral que han seguido en la sociedad receptora (servicio
doméstico, fábrica, economía sumergida, inactividad...).

2.2.  Discurso sobre las oportunidades laborales que el mercado de trabajo español
ofrece a las mujeres.
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2.3.    Expectativas laborales a medio y a largo plazo (cambiar de sector de
actividad, regresar al país de origen, conseguir mayores cuotas de estabilidad
laboral en el mismo empleo, autoocupación...).

3. Percepción de las desigualdades de género en la esfera
reproductiva y en la productiva.

3.1.   Distribución de las actividades en la empresa según el sexo.. ¿Hombres y
mujeres realizan las mismas actividades en la empresas de servicios a domicilio?
Feminización de determinadas categorías profesionales.

3.2.  Comparar los imaginarios (valorización social) y las condiciones laborales de
los/as trabajadores/as en las empresas de servicios a domicilio respecto a otros
sectores de actividad poco cualificados en los que se insertan básicamente
trabajadores masculinos, muchas veces inmigrantes (construcción, agricultura...).

3.3.  Comparar los imaginarios y las condiciones laborales de los/as trabajadores/as
en las empresas de servicios a domicilio respecto a otros sectores de actividad
poco cualificados fuertemente feminizados (hostelería, industria textil...).

3.4.  Comparar los imaginarios y las condiciones laborales de los/as trabajadores/as
en las empresas de servicios a domicilio, respecto a otras actividades del sector
servicios con contenidos similares, aunque más cualificadas y profesionalizadas
(enfermería, enseñanza...).

4. Percepción de las similitudes y diferencias entre el servicio
doméstico y los servicios de proximidad.

4.1.   Experiencias de paso del servicio doméstico a las empresas de servicios a
domicilio. Valorar si son vividas como pérdida de poder adquisitivo, aumento de
autoestima, mayor protección social y jurídica, aumento de la visibilidad social
como trabajadora...

4.2.   Comparar y valorar las condiciones laborales del servicio doméstico con las
de una empresa de servicios a domicilio. Ventajas e inconvenientes.

4.3.    Comparar la figura de  la trabajadora doméstica con la de la empleada en una
empresa de servicios a domicilio, teniendo en cuenta los imaginarios sociales
(reconocimiento social, profesionalización...).
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5.  Relación con las personas que consumen los servicios o
“empleadoras”. Percepción de las desigualdades de clase social.

5.1. Opinión acerca de qué factores ayudan a  explicar la creciente demanda de los
servicios a domicilio en nuestra sociedad?

5.2.   ¿Qué características tienen en común las mujeres que trabajan en las
empresas de servicios a domicilio? (Distinguir entre inmigrantes y autóctonas)

5.3.   ¿Quién contrata los servicios de proximidad? ¿Quién se ocupa de la gestión
del hogar, de dar las órdenes a la empleada? (sexo, clase social...)

5.4. Tipo de relación que establece la empleada con las personas que
contratan/consumen los servicios de proximidad (autoridad, paternalismo, grado de
servilismo, abusos...)

5.5.   Comparar la relación que se establece entre la empleada y la persona que
contrata/consume los servicios en una empresa, con la relación entre empleada y
empleadora en el servicio doméstico.

6- Percepción de las desigualdades de etnia entre las mujeres.

6.1. ¿Qué trabajos remunerados les son asignados a las mujeres inmigrantes, en
general, en la sociedad receptora? Dentro de los servicios a domicilio, ¿son
preferidas para determinadas modalidades?

6.2.    Opinión acerca de si existen suficientes mujeres autóctonas dispuestas a
realizar estas actividades (Discurso sobre el papel que juega la fuerza de trabajo
inmigrante en términos de relaciones de complementariedad o de competencia con
la fuerza de trabajo autóctona).

6.3.   Atributos que valoran las empresas de servicios de proximidad a la hora de
contratar a un/a trabajador/a.  ¿El hecho de ser una mujer inmigrante influye de
alguna manera? (Detectar posibles discriminaciones por razón de etnia en el
acceso, tanto positivas como negativas, según las distintas categorías
profesionales).

6.4.    Atributos de la persona empleada que valoran los/as consumidoras a la hora
de solicitar un servicio, según el tipo de servicio o categoría profesional. ¿El hecho
de ser una mujer inmigrante influye de alguna manera? (Detectar posibles
discriminaciones por razón de etnia, tanto positivas como negativas).
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6.5.     Criterios que utiliza la empresa a la hora de distribuir las actividades entre la
plantilla. (Detectar posibles discriminaciones por razón de etnia en las condiciones
laborales y en las tareas desempeñadas, tanto positivas como negativas).


